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Los dirigentes conservadores
azucareros entendieron esto
mucho más rápido y mejor que
los dirigentes sindicales y por eso
pudieron mantener un cierto con-
trol sobre los sectores asalaria-
dos hasta la llegada del peronis-
mo. El cuarto capítulo de la tesis
estudia en detalle como los due-
ños y administradores de ingenio
utilizaron la cultura rural como
herramienta central en sus polí-
ticas de relaciones laborales y
públicas. Sea subvencionando el
carnaval o en competencias de-
portivas, los propietarios azuca-
reros se involucraron activamen-
te en las comunidades obreras.
Igualmente se esmeraron en
aprender danzas y música crio-

llas que interpretaban en sus cha-
lets en los ingenios o casas de
fin de semana en los valles para
el beneficio tanto de trabajado-
res locales como de visitantes
porteños y extranjeros. En el mis-
mo sentido, los candidatos con-
servadores utilizaron jingles en
formato de vidala durante las
campañas electorales en los
años veinte y treinta.  Esta su-
puesta compenetración de la in-
dustria azucarera con la cultura
rural criolla proporcionó a los pro-
pagandistas del Centro Azucare-
ro Argentino abundante material
para realizar campañas a favor
de la protección estatal contra la
importación de azúcares.
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El objetivo nodal de la presen-
te investigación ha sido el de re-
construir el proceso por el cual,
en el curso del siglo XX, se arti-
culó y luego llegó a integrarse en

el mercado de trabajo el campe-
sinado de la localidad de Los
Zazos (Amaicha del Valle, Valles
Calchaquíes, Tucumán, Argenti-
na). La comunidad india de Amai-
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cha del Valle detenta una carac-
terística de excepción en el con-
texto nacional: el haber contado
con el control de la tierra desde
comienzos del siglo XVIII, a par-
tir de una donación efectuada por
medio de una cédula real.

En los albores del siglo XX la
población campesina de Los
Zazos desarrollaba sus prácticas
económicas en el marco de lo
que la antropología ha dado en
llamar la reciprocidad andina. El
intercambio monetario y la arti-
culación con el mercado de bie-
nes eran aún muy escasos. El
interrogante central que orientó
el desarrollo de buena parte de
la investigación apuntaba a las
causas y los procesos a partir de
los cuales las estrategias de cap-
tación de mano de obra por par-
te de las plantaciones azucare-
ras se implementaron tan exito-
samente en una población con
una economía propia de la reci-
procidad andina, sin una articu-
lación significativa con el merca-
do y, sobre todo, con un control
efectivo sobre sus tierras. Este
último factor cobra enorme sig-
nificación si consideramos que,
como lo demuestran múltiples
investigaciones realizadas, las
poblaciones andinas con estas
características tendieron a ser
captadas sobre la base de la de-
pendencia que representaba la
exigencia del arriendo en el mar-

co del régimen de la hacienda.
Consideramos que una expli-

cación adecuada de este proce-
so de articulación con el merca-
do de trabajo debía tomar como
punto de partida (como toda ex-
plicación adecuada de los proce-
sos sociales) las percepciones,
valoraciones y motivaciones
efectivas de los agentes concre-
tos que participaron del mismo.
En consecuencia, era necesario
abordar estas prácticas y relacio-
nes económicas como auténticas
formas culturales de comporta-
miento social, sustentadas en
racionalidades, categorías y va-
lores histórica y culturalmente es-
pecíficos.

Luego de un análisis de las
prácticas, relaciones, nociones y
valores característicamente invo-
lucrados en el marco de la reci-
procidad andina (y de una discu-
sión conceptual acerca de la
construcción de un modelo de
estas formas de producción e in-
tercambio), abordamos la re-
construcción del proceso históri-
co de articulación de esta pobla-
ción con el mercado de trabajo.
La distinción entre un período de
articulación y un período de inte-
gración no responde a un orde-
namiento meramente operativo,
sino que apunta a trazar una di-
ferencia sustancial entre un modo
de interacción con el mercado
que no supone la internalización
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de las formas culturales (nocio-
nes, valores, racionalidad) carac-
terísticos de un agente de la eco-
nomía capitalista, y una forma de
incorporación que implica la
transformación cultural de los
agentes sociales hacia la confor-
midad con el modelo del agente
asalariado del mercado capitalis-
ta. En relación con el primer pe-
ríodo, en el que dos formas sus-
tancialmente diferentes de pro-
ducción e intercambio económi-
cos se articularon, se prestó es-
pecial atención a la acción de las
figuras que encarnaron el rol de
mediadores. La conocida estra-
tegia del “endeudamiento”, como
método de captación de mano de
obra, constituyó un recurso cru-
cial para estos agentes (concha-
badores pertenecientes a la co-
munidad; los caciques, en las
primeras décadas) que lograron
mediar entre las formas de pro-
ducción e intercambio caracterís-
ticas de la reciprocidad andina y
las del mercado capitalista de tra-
bajo. En este contexto, la cate-
goría “endeudamiento” se desdo-
bla a partir de dos perspectivas
económico-culturales diferencia-
das: la del agente de mercado,
que supone la contracción pun-
tual de una “deuda”, y la del agen-

te de la reciprocidad andina, in-
terpretada como un instancia
más de intercambio de “favores”
en el marco de una prolongada
relación personal entre “compa-
dres”.

A partir de la liberalización de
las relaciones de conchabo que
promovió el primer gobierno pe-
ronista, se registró una serie de
progresivos cambios en las no-
ciones, los valores y la racionali-
dad económica de los poblado-
res de Los Zazos, cambios que
representan la apertura de un
nuevo período en relación con el
mercado de trabajo (integración).
Las nociones mismas de trabajo
y ocupación sufrieron una trans-
formación sustancial (noción rei-
ficada de la fuerza de trabajo y
emergencia de la identidad ocu-
pacional) a partir de la cual los
agentes de la comunidad llega-
ron a constituirse en auténticos
asalariados. Al mismo tiempo,
esta transformación económico-
cultural permite explicar la apa-
rición de nuevas estrategias eco-
nómicas, como es el caso de la
escolarización sistemática, cuya
expansión recibió un significati-
vo impulso desde mediados del
siglo XX.


